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PASION DIÍL JUEliO.
F.l ju g a d o r ,  estoico en  la aperienciü , es tá siempre 

lleno de  ilusiones; el ve rdadero  ju g a d o r ,  sean cuales 

fueron los sentimieotos que  le  ag i tan ,sopo r ta  ordinaria- 
inento ,  sin varia r  ni de  actitud  ni de  g es to ,  todas las 
ro il ingencias de  [a fo r tu n iq u e  se complace en  desafiar. 
I 'róiiigo del t iem po, poco cuidadoso y á la vez imiuieto 
d  I po rvenir ,  ó incapaz de ref lex ionar ,  porque se liario 
m ie lo  as i m ism o, huye  de la soledad como de su m or­
tal enem igo; pero  tampoco va á buscar distracciones en 
el seno  de los placeres o rd inarios ,  p o rque  le parecerían 

m:iy insípidos: el ju g ad o r  necesita una agitación febril 
y rn n l in u a ,  qne  solo en c u en tra  a n te lo s m o n to n e s d e  oro 
q i e e l  banq'.r.’rod isp iinepara  apacen ta rsu  codiciosa vista: 

allí ? s tá su  felicidad, alli es tá su Ídolo, alli le  esperan 
todiislasvicisltude-squeél qu ie re  paladear ,  y alli es don ­
de ,  sucesiviimcntedespojado o n i im ad o p o r  la fo rtuna ,  va 

á r e n d i rd i a r i a m e n ’e nuevo incienso y á consum ir nue­

vas esperanzas.
V ed  á ese maniático sen tado ,  inmóvil ju n to  á una mesa 

de j i ieg  I, en la cual no parece sino que v ana  incrustarse 
sus miembros; su color es pálido, su m ira r  fijo é  impa­
ciente; en sus facciones reina nna tr is te  severidad: con- 
fuiHÜi íasele con uno de los jueces  del infierno; su lengua,  
haliitualmen'.em uda, no deja o irm uslque algunos sonidos 

mal iu'licnlüdos, y eso aun p o r  intervalos. De improviso 
g ira  sus ojos con rara  velocidad; su (isotiomia tomo un 

no s<'‘ i]ué de te rr ib le :  p in lanse en el 'a  á su vez el des­
p e d í - ,  el l 'uror, 5 una a legr ía  maligna mezclada con 

inqnicUid, mas cual si se avergonzase de d e ja r  en t reveo r  

los s. 'linimientos que  la dom inan , pronto  recobra  sn 

apai .ute impasibilidad. H ace  ya mas de doce l io ra sque  
alter:ia ¡vumente ha ganado y perdido lo q ue  bastara

para  hacer felices á  veinte familias: ¿creeis que ya está 
sa turado  d e  las emociones que le n u tren ?  íOh! no: esas 
contingencias, ya favorables, ya adversas, la ca len tura  
que  han desarrollado en su sangre y en su c e re b ro ,  la 

hora  avanzada de  la noche ,  la h o ra  sobre  todo , la hora 
maldita fijada para levantar  la sesión, todo  eso no sirve 
mas que  para exaspera r  la pasión que  le devora y que 

tiene ciimo em bargadas todas las dem as necesidades. 

E n  aquel m om ento  mas que nunca ,  su corazón 
m  esp ír i tu ,  sus sentidos,  todo  su ser  es tá en el juego : 

bien pudiera  am enazar  rtiina la casa; bien pudiera  caer 
un rayo  á sus pies nada le  distraeria; el ru ido del oro 
es el único q ue  puede conm overle. Y con to d o ,  muy 

d iferen te  de! avaro cuya codicia t iene ,  el  ju g a d o r  no 

atesora jamás; si se enciende á la vista del o ro .  es por­
que lo mira como un  medio de con ten ta r  su pasión: en 
cuanto  lo pcsee ,  lo espone á los mismos azares que  se 

lo lian proporcionado, porque esos dones del azar no 
pueden  aprovecharle  ni satisfacei le; pura él no son mas 
que el emblema delo'^ males que va á buscar  y á desafiar 

ju g a r  es su ob je to ,  su e lem en to ,  su vida: fuera de  ju ­
g a r  no ve nada mas ¿Q u e  le importan  su ru ina su des­

h o n ra ,  ni sus m assagrados d eb e res ,  con tal que  ju e g u e ,?  
Q uéde le  tan  solo un duro  paro p ro b ar  fo rtuna ,  y le v e -  
reis tan audaz como siomj re: ¡el oro  esteridído sobre  

el tapete  le es tá diciendo a ! ;n q n r  no desconfie, que es­

pere!
F u e r a  lan prolijo como dilicil p in tar  todas las g r a -  

duac ionesd i 'esa  di'[)lorablc inania. Su fisonomía moral 

varia según  las diferentes especies de jugadores ;  y p o r  
o tra  parte.^como Ijs sensaciones contrarias q ue  los agi­

tan se düs tru j  en reciprocam ente ,  resulta que no ofi ecen 
mas que rn ígos c nfusosy c si iniperceplibles,

Se continuará .
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Cartas ele una iiei o.ipos.i.

Ni> es lrañes ,  mi qiiirrido Toribií), qiiü |n)r pr im era  
vez en rni vida falte á lo que  cii la tuya me mandas. 
H oy liun podido m a se n  mi la tentación y el despecho, 
que  h  obediencia y el am or.  Al ver  q ue  tra tas  de acri­
m ina rm e p o r  habe r te  pedido el 2 i  mirifiaqucy que para 
d a r  mas fuerza á tu  ca r ta ,  lo empiezas en la t inó lo  q u e m e  
lia p u e s lo e n  el tr is te  y doloroso caso de i r  á consulta r  
i'on el hijo del bo ticario ,  y ponerle  de manifiesto, como 
vu lga rm en te  se dice, las b ra g a s ,  no he podido co n ten e r  
el ím petu  de mis pasiones y p a s i r p o r  alto la ju s ta  d e -  
fenSti de mi petición.

Letan ía  llamas, á la lista de encargos que  te  hice, y 
parece te  a r rep ien tes  de  h a b e r  dado cumplimiento á 
ella. N o tienes razón en que jar te ;  pues solo incluí los 
7 6  adornos mas necesarios al sexo femenino, descui 
dándom e d e  c o n t in u a rm u c h o sa r t ic u lo s  y e n t r e  ellos al­
g u n o  de p r im era  necesidad par,I p resen ta r  buena trasera 
hablo del po lison , d e  e s te ,  <{ue apenas hay bella que m* 
use aunque  á  algunas las pone muy ridiculas. Va ve<, 
T-oribio qn er id o ,  como lejos de m algas tar  el d ine ro ,  
procuro  economizarlo absteniéndome! de llevnn in  ad o r­
no que tan to  realce dá á la p ar te  t rase ra  del bello 
*exo.

También me adm ira  en la tnya ,  pues parece es lo que 
m a s te  afecta y lo p in ta scon  tan ta  e x a g e r a d  vn, que me 
manifiestas que sufres p a ra  a lca n za r m i estampa via ­
ja n d o  a l rededor de m¡ m iriiiaque  ¿Acaso lo llevo si­
em pre? ¿N o  pasositi é l ,  muchas de las veinte y cua tro  
horas  del dia‘. 'i le])ara tu  mem oria y no te  quejarás tan 
inoportunam ente .

Q nisie ra ,  mi amado T orib io ,  p o se eren  este m omento 
la i ieiicia de Cicerón p a ra c o n v e n c e r te d e  la m il id ad q u e  
n»< proporciona y  d e  la necesidad que  tenem os  de  m u­
chos y variados miriñaques; pero  m econcre '.a i  ’ eti de­
c i r te ,  q ue  Id moda lo ha hecho un t r a s te  ¡n;Í! -pensable, 
tijan'lo ta:nbien sus reglas para su uso . ¿P rcL’ririas a -  
r  ISO, q ie nada dia te  pidiese un par  de libras de  a lm i-  

u m  'irrobii d e c a rb o n ,  seis reales para la planchadora 
pav.iteiiiT siem pre almidonados,y p lancbados30enaguas  
a lii) de no parecer  un  huso andando? ¿Cual es la facha 
d e  iJii:i m iiger  escurrida? A nacle tu ,  la esposa de  D . 
Bonifacio parece una I y la de D .  Simplicio, un asta de 
!)an U;: a de Con -ul. ,'.Que soy yo misma, sin el sublima­
do lo m o ?  Un s ic a  de  huesos-

Nunca tendreiii  )á palabras hastantas para  pondera r  
l.is bellezas dol miriñaque; y jamas tampoco podran h a -  
c t Ií> Clin el entusiasmo deb ido ,  las tan celebradas escri­
tora'*, la SiíucI,  la P o npadour ;  ni nues tras  alabadas 
poetisas,  la C oronado , la Avellaneda.

Si lüs módicos celebran á  H ipócro tes; los abogados á 
Justin iano ; los matemáticos á Descartes; los üsicos á 
X ü W to n ;  y los as trónom os ri Galileo y Copúrinco ¿con 
m a n ta  mas rozoii no debiéram os nosotras levantar alta­
re s  a l a  celebre inventora  del m a g n i f ro ,  r e tu m b a n te .

económico, bi'llo y c o m id o  m iriñaque? ¿Q ue son los des­
cubrim ientos del vapor y de fa telegrafía e léc tr ica ,com ­
parados con la invención del voluptuoso bullei engue que 
asi si; ve ú las jóvenes como d las viejas, á las bellas 
como á las feas, para ocultai qnizas un  esquele to  ó un 
huso e m b u la n te ?  P o r  esto yo entusiasta  y jsum am ente 
agradecida ,  voy <i p ro p o n e r ,  m ed ian te  la venia d e  mi 
condescendiente y buen esposo, se levan íe  un m o n n -  
m en tó  a legórico en forma d e  canipatia ó em budo, que 
re c u e rd e  á la posteridad tan  feliz y o p o r in i  o inven to ,  
abriendo  á dicho obje to  una suscricion general.

P e n n ít i ' in o ,  pues ,  mi quci ido Toribio, es te  desahogo 
m ugo ii l ,  ó si qu ie re s  m irhla^ al; y puedes  es tar  seguro  
d e q u e  no  solo evitarás  á tu esposa un  m orta l  t r a s to r ­
no ,  si q ue  conservarás una vida que tan necesaria te  es. 
Asi lo espera tu  nm an te ,  fiel y obed ien te

T adra.

V EM íttK I.I.á 1)E Jt'M O

N o en vnno se contaba cou la bondad  d e  e s te  público 
para  el lucimiento y brillantez d e  los actos religiosos 
en obsequio  de la V irgen  Maria m adre  dcl A m o r  h e r ­
moso. Al ver  la num erosa  concurrencia que h u b o  en las 
com])l(*tas. auguram os enseguida una asistencia .'mayor 
al solemne oficio que  debia tc lc b ra r se  el dom ingo . No 
nos engañam os: la iglesia se vió cuajada de fieles qi e 
fueron á reu d ir  el debido homenaje a la  H ein i  de  lns 
Cielos, d a n d o  es te  veciiidaiio o tra  p rueba  mu'^, d e  ci;- 
m)cer que  la Ucligion es la base  fundam enta l  de  tt.r'a 
culta Sociedad.

L a  procesion, nada dejó que  desear: en ella se vc!a 
«n  I g ran  p ar te  de lo mas esct.jidn e n t r e  ¡itnhos sexos, y 
rep resen tadas  casi todas las clases de la Sociedad. L»s 
S .  S. I).  F e rn an d o  Chaparro  y Ü . M anuel Tomás fut*— 
ro n  agraciados con los cordones del pendón  que  estuvo 
á c a r g o  de Ü. A gustin  A n d re u .  R ep resen taba  el p r im e­
ro la 3Iarina y el segundo  el E jé rc i to .  A'o te rm in a re ­
mos estas líneas sin felicitar antes á las j(ivenes adm iui:-  
t rado ras  que  con sus simpatías y biicna d irección, han 
dado lucitiúcnto a la fiesta religiosa consagrada á 
V irgen  Maria.
— Quisiéram  os t e n e r  pal ibras bas tan tes  para e log iar  el 
se rm ón pronunciado por el R e v e r e n d o l ) .  Ramón Koig 
el dom ingo último; nías el m érito  dcl mismo hace muy 
difícil nues tro  d e ieo .  Solo diremos pues ,  que  tanto  p o r  
su composicion como por el modo d e  csplicarlo el o ra ­
d o r ,  ocu p i  un puesto p re feren te  en t re  los discursos 
sagrados que hemos tenido el gusto  d e  o ír .  Damos el 
mascum¡ilido p a rab ienánues t ro  d igno R e g en tee l  C u r a ­
to  q ue  cada dia dá á cs lc piiblico nuevas pruebas de  su 
poco conm nes conocimientos oratorios y d e s u  convenci­
miento religi.iso.
— Las adm inis tradoras  y pendonista d e  la V irgen ,  m a ­
d re  del A m or  herm oso , al tam ente reconocidos á los que 
han contribu ido  al lucimiento de la procesión, con su
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E L  V K ND IU ü .L I .N H í :.

asistenci(i,!c8 dan las m is  cspresivesgnicias; maiiifc*stan- 
do vivirán e to rnam on te  rccorn;ciilo a! favor que se les 
hadisponsHdi).

— «El D iario M ercantil» d e  V nlcucia dú las «¡fluientes notic ias 
suijre >3 (acción q u e  se  Lal)ia levantado en aquel país.

<i8egun parle d o lju ez  de prim era instaiiria  d e l.ir ia  d el dia 
2 7 , á la s d oce  d e  ia  noche anterior se  b ob ia  presentando en  R i-  
baroja una partida d e  g en te  armada, q u e se  llev ó  u n  caballo y  
uD );iiia. Kl ju e z , con vecinos d e  Liria y  cuatro guardias c iv iles  
corrió e n s ii  pers< ou cicn  hasta P cd ralva , habiendo llegad o  á ha­
cer le s  fuego  en  e l p u en te  de d ich o  p u eb lo , al q u e contestaron  
lo s fiicciosos con  la voz  de ;<i\iva Cárlos VI»!

A cosados por los pa isanos, ^uanlia c iv il d e infantería y  ca b a llc -  

ria huyeron  desatontados, y le s  fneronaprehendidos cu atrocaba- 
llo s . u n  saco d e pan y  varios e fectos. S e  cree  q u e intentarían vo l­
verse  á esta ciudad, d e  donde al parecer habían salido, para eludir  
la acción  d e  la  ley .

La conducta y  e l arrojo d el ju e z  d e  prim era instancia son 
digno* d e l mayur e lo g io , asi com o tam bién la eficaz cooperación  
d e los cuatro in trép idos guardias c iv iles y  lo s vecinos de Liria, 
q u e  con  tanto ce lo  acudieron á  sofocar en  su  origeu e s te  conato  

faccioso»,
<iKI M aestrazgo»  i.ñrde a c c ic a d c  aquel su ceso  lo  sigu ien te; 

riSegun’ p a r e c e e l  dia '26 d é lo s  corrientes sa lió d c  V alencia  una 
partida d e  facciosos, com puesta  d e 16 hom bres; ra y o  objeto  
político s i  es q u e a lguno ten ia , n o  hem os podido a verigu ar.

151 3 8  fue  baiida por las fuerzas q u e en  su  persecución  m andó  
salir e l ¿ a p ila n  general señor E ch agü e, y  lo sd isp e rso s . s e p n  
parte telegráfico q u e s e  recib ió  e l  m ism o m  -dirigían hácia

S cgorb e. El señor brigadier H o re . C um andante general d e  la 
provincia , d ispuso que saliese al¡;una fucrxit d el ejército , para 
aniquilar lo s restos d e la gavilla , «i se  presentiise en  e s te  d is­
trito.

CURIIEO E S T R m E l l O .
E l dia 23  del corriente, fue  le id a  en F lorencia á la s  tropas to*- 

canas la seg u ien te  urden dia del rey V ictor M anuel, q u e  fu é  
acogida con  grande entusiasm o, tanto p or lo s  so ldados com o por 
la m uchedum bre q u e acudió á presenciar aquella  solem nidad  
m ilitar.

“Soldados toscanos: a lp r im e r n im o r d e  guerra nariim alhabéis  
buscado u n  capitan q u e os condujo al com bate contra los enem i­
gos d e  la Italia. H e aceptado d e  este  m ando porque ten ia  el 
deb er d e  organizar y  disciplinar todas las fuerzas d e la nacionl 
A hora v a n o  sois soldados d e una provincia italiana, sin o  que  
form áis parte d el e jérc ito d e lta lia . Ju zgándoos d ign os d e  pelear 
al lado do los va lien tes soldados q u e n os ha enviado la  Francia, 
os pongo á las órdenes de m i querido yerno , e l principe Napo­
leó n  á q u ien  d  em perador d e  lo s franceses ha confiado im portan­
tes operaciones m ilitare*. O bedecedle com o m e obedecería is á mi 
porque su s ideas y  sen tim ien tos, son lo s  m ism os que ám i m e a -  
nim an , y los q u e an im an, tam bién al m agnanim o em peradorque  
ha venido á Italia para vindicar la justic ia  y  defender e l derecho  
nacional' So|dados: han llegado y.i los días d e  prueba: con  voso ­
tros cuento; á vosotros toca e l m nntener y acrecentar el honor 
d e (as arm as itali.m as.— VICTOR .\í.\N U E L .u

LU G A N O , 28  D E  M A Y O .— A yer tarde d esp u és d e  u n e n e a r -  
nizadncom bate de cinco horas, (laribald ieu tró  en C o m o a l fren­
te d s su s tropas E l comb.’ile  continua en  Cam crlala, hacia ( U.to 
p u n tó s e  han retirado los asutriacos, La ciud.iil d e  G om ob aesta -  
do ilum inada. Todos los vapores d el lago han caldo e n  po<lcr do 
lo s  p iam onteses.

ALC ANCE TELF.GRAF1C0-
Paris ,'$1 d e  m ayo.

El cuartel general francés ha sa lid o  ya d e  Alejaniiria.
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época de mi historia que  contiene hi 
confesion que  qu ie ro  haceros.

Kl baile d e  lord D . . . Fué tnagn ííku  
) según  nos habia dicho todo lo mejor 
y mus escogido deM ilan  habia concur­
rido á é l .  Kl baile estaba en su m ayor 
esp lendor  c i iandolord  D . . . se acercó 

á mí y me p resen tó  un caballero á  quien 
diú el t í tulo  (le conde Albinziy  s e p e r -  

dió en t re  la m ult itud .
N o lia^ cosa mas ridicula q ue  las 

p r im eras  palabras que se d irigen dos 
hom bres  üsí colocados uno en frente 

de o tro ;  pero como es una cosa usual, 
no se hace la m e n o r  atención y si am ­

bos l ie n en u n  poco de \o lo r .  no ta rdan 
en  com prenderse
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presen taba n inguno d e  osos recnerdüs  
que  am inoran los m om entos de ale­

gría.
A lprincipio recorrim os toda la .Sui- 

z a ,e n  segtiida nos establecimos en I to r-  
laken hastalaconclusion d c lo sg ra i id es  

ralores de Italia. El mes que pasamos 
en esta deliciosa aldea realizó todas 
las ilusiones derd ic idad  que habia For­
mado d esde  el principio de mi ju v en ­
tu d .  P o r  la mañana hacíamos largas 
escur.' iones en los lagos 6 en  las m o n ­

tañas; por la noche hablabamos de 

nues tro sp royoc tospa ra  el dia siguiente 
ó leíamos algunas páginas de los portas 
franceses ó d e  los nues tros ,  y cada 
p.iseo. cada conversac iou ,cada lectura
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T iirin , 30  de mayo.
E l ejército piamoLtós ha pasado e! S osia ,y  ha loi<rado fortili-  

rarse en Palestro tras u n  em peñado cóm b ale , en  q u e la s tropas 
m andadas por el rey se  apoderaron dcl p u eb lo , d c sfu e s d e  haber 
desalojado al en em igo , haciéndolo  m uchos prisioneros.

B erna . 30  d e  m ayo, 

ü ífib a ld i h a  av ,m iado  hasta Canttí.
S e asegura (jue han llegad o  á V areso ocho m il sardos.
S e e s p e r a á lo s  f r a n c e s e s  e o  la  V a lte lin a  iusurreccionad.i. I.os

gendarm es se  han retirado á Suiza.

M t a i i i l í i í a i s ,

Las d o c e : el silencio 
De noche tranquila 

Tan solo in te r ru m p e  el fatídico son 
Q u e  lú g u b re  esparce 

Cual fúnebre  ca n to ,

Cual ay ! del q ue  espira pausado el r e lo j .

Cuán tr is te  es la  nocbe!
Cuán tr i s te  ! si en  to rn o  

Del alma que sola en s ilencióse ag i ta ,  
Sombrias visiones,
Fantasm as horribles 

E n g e n d ra  en  mil formas la duda maldita.

l l o j  lejos, muy lejos 
Del ángel que adoro  

N o |iiiedo á su oido mi can to  en to n ar ,

Ni o ir  d e  suslabios 
Üii dulce «te quiero,»

Ni ver  (le sus ojos el]m ro brillar.

S u  am or es mi gloria ,
S u  am or es mi vida.

E n  él todo es gozo y placeres, sin él 
E l  m undo  en  que vivo 

Seria  á mis ojos 
F a t íd i c ' cárcel ,  fantasma cruel.

Si tú  ves de lejos 
M u g e r ,  cuanto  te  amo.

Si ves como agita  mi pecho el dolor; 
E n v ía m e,  envia,
C ruzando el espacio,

U n lánquido beso ,  que m u e ro  deam or-
J .  P ers .

EDITOR RESPONSAbu;— Mogln B e r t r á n ■ 

Imp. de Miigin B e r t rá n .
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nos hacia descubrir  á  noso tro s  mismos 
nuevas cualidades propias á  aum ontar  

nuestro efecto por la conformidad de 
nues tra  ideas y gustos. E l  m undo  no 
nos e ra  indispensable ni opo r tuno ; y 

d ichososde hallarnos solos; sin em b ar ­
go ,  esperim entabam os alegría  en reu — 

niroos algunas veces con las familia» 
distinguidas q ue  como nosotros, habi­
taban tem poralm ente  aquel valle, y con 
las cuales nues tros  continuos paseos 
nos habian hecho e n t ra r  on relacio­

nes.
E s ta  vida tan  agradab le  debia sin 

sin em bargo  t e n e r  un  te rm ino  y a lgu­
nas mañanas bas tante Irías nos indica­
ron qne el tiempo era  llegado de
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em prcdder  nues tro  viaje. Así lo hicimos 

d irig iéndonos á Milán que  debia ser  

nues tro  p n m c r  punto  d e  residencia en
I t a l i a .  Allíronociamos una familia ingle­

sa á quien Iiabiamos ofrecido vesitar y 

que nos esperaba p a r a  volver áv e rc o n  
nosotros los hermosos lagos y las ricu!> 

llanuras de la Lom bard ía .
F uim os recibidoscomo esperábamos 

y el mismo dia de nues tra  llegada nos 
dijo lord D. . .  q ue  debia d a r  un baile 
el dia siguiente para hacernos conocer 

de una vez la alta sociedad do Milán y 

sus cercanías.
A brév ioestos  porm enores ,  queridos 

hijos mios, porque mis fuerzas se d e ­
bitan cada dia y ansio pi»r l legar i  U'
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